
		
			[image: 047_LasLlamasDelRagnarok_(DevilsSons2).jpg]
		


			
			[image: The Devil's Sons. Las llamas del Ragnarök]

		

		
	
			
CHLOÉ WALLERAND

		

		
			Traducción de
Lorena Rozas Martínez




		

		
			
				[image: ]
			

		

		





Primera edición: septiembre 2025

			© The Devil's Sons #2 de Chloé Wallerand, 2023

			© de la traducción: Lorena Rozas Martínez, 2025

			© de la corrección: Patricia Rouco y Ligia Boga

			© de la presente edición: Editorial Siren Books, S.L., 2025

			info@sirenbooks.es

			https://sirenbooks.es

			ISBN: 979-13-87864-07-1

			IBIC: FRD

			First published in France in 2023 by Plumes du Web éditions.

			Translation rights arranged with Asterisc Agents through Leor Literary Agency. 

			All rights reserved.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos; www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		



			Aviso de contenido:
Violencia explícita, consumo de droga, agresión sexual, duelo, armas, sangre.

		

		
			







A todos aquellos que desean encontrar

			su lugar en este mundo…

		

		
			




Glosario

			Asgard: uno de los nueve mundos de la mitología nórdica. Es la residencia de los dioses Ases entre ellos Odín.

			Draupnir: el anillo de Odín, elaborado por dos hermanos enanos. Es una fuente infinita de riqueza: cada nueve noches se multiplica en otros ocho anillos.

			Fenrir: hijo de Loki, es un lobo gigante. Ante el temor a su poder, los dioses lo encadenaron, y solo se liberará durante el Ragnarök para devorar a Odín; después será derrotado por el dios Vidar.

			Fólkvangr: prado donde Freya recibe a la mitad de sus guerreros caídos. En este campo se encuentra Sessrúmnir, la mansión de la diosa.

			Freya: habitante de Asgard, pero originaria de Vanaheim, el mundo de los dioses Vanes. Es la diosa de la fertilidad, la belleza y la sexualidad. Recibe en su palacio a los guerreros caídos en batalla que lucharon para proteger a sus familias.

			Frigga: esposa de Odín y diosa del cielo. Está asociada a la fertilidad, el amor, el hogar, el matrimonio, la maternidad y la sabiduría doméstica. En la mitología nórdica, su papel era principalmente familiar, acompañando a su marido y a sus hijos.

			Ginnungagap: un vasto abismo que se extendía entre Nilfheim y Muspelheim durante la creación de los mundos.

			Hávamál: colección de sabiduría escandinava que, según se dice, fue compuesta por Odín. Puede traducirse como «Los dichos del Altísimo».

			Helheim: el mundo de los muertos, sobre el que reina la diosa Hela.

			Hlidskjálf: el trono de Odín. Cuando se sienta en él, puede ver los nueve mundos y comprender todo lo que se presenta ante sus ojos.

			Idun: diosa de la juventud eterna en la mitología nórdica; protege las manzanas que permiten a los dioses conservar su juventud.

			Loki: aunque es un gigante, especie enemiga de los dioses, Odín lo acoge en Asgard, sellando con él un pacto de sangre que los convierte en hermanos. Dios de la malicia y la discordia, Loki pone a los dioses en numerosas situaciones desagradables. Es tanto su enemigo como su aliado.

			Mimir: dios de la sabiduría en la mitología nórdica. Decapitado por los dioses Vanes tras la guerra contra los dioses Ases, Odín resucitó para acceder a sus conocimientos.

			Nornas: entidades que establecen el destino de cada ser, humano o dios. Las tres Nornas más importantes son Urd, Verdandi y Skuld, cuyos nombres significan, respectivamente, pasado, presente y futuro.

			Ragnarök: profecía del fin de los mundos en la mitología nórdica. Comenzará con un invierno de tres años sin sol; después vendrá una gran batalla en la llanura de Vígríd, donde los dioses se enfrentarán a los gigantes liderados por Loki. Durante el Ragnarök, Fenrir se liberará de sus cadenas y devorará a Odín; Jörmungandr provocará maremotos y se enfrentará a Thor, quién morirá envenenado por la serpiente. La tierra de los hombres será engullida por las aguas, la mayoría de las divinidades y los gigantes perecerán, y los nueve mundos arderán en llamas. De los dioses supervivientes, Balder, hijo de Odín, se convertirá en rey; y de las parejas humanas que sobrevivan al fuego, renacerá la humanidad.

			Sköll: lobo que, según la mitología nórdica, persigue al sol en el cielo.

			Skuld: la Norna del futuro.

			Valhalla: salón donde los guerreros valientes muertos en combate se preparan para el Ragnarök y, por la noche, se reúnen en la mesa de Odín para festejar.

			Valkirias: guerreras de Odín que sobrevolaban los campos de batalla para escoger a los guerreros caídos que llevarían al Valhalla.

			Vegvisir: símbolo de una brújula mágica que guía a quien la porte, evitando que se extravíe o pierda su rumbo.

			Vetrnætr: también conocidas como «las noches invernales», marcan la entrada al invierno en el calendario pagano nórdico. Se celebran durante tres días.

			Völuspá: poema que recoge la profecía de una vidente sobre la historia y el destino del Yggdrasil.

			Yggdrasil: gran fresno de tres raíces sobre el que descansan los nueve mundos de la mitología nórdica.

		




	Prólogo

			La gente que tiene una vida difícil aspira a una sola cosa: vivir de forma tranquila.

			Pero ese no es mi caso. Esta vez, formo parte de la gran mayoría.

			Mi resiliencia ha llegado a su límite. Ahora tan solo soy un castillo de naipes listo para derrumbarse con el siguiente vendaval.

			O, al menos, eso creía.

			Me alejé, cabreada con el mundo, pero, a pesar de mi corazón destrozado, he pasado las mejores vacaciones de mi vida. Sin embargo, me permito estar cabreada cuando mi compañero de viaje no está ahí para distraerme. Y, cuando consiga dejar a un lado todo ese rencor, podré adaptarme por fin a mi nueva vida.

			Aceptarlo y adaptarse es la clave, la clave de una vida feliz, a pesar de las complicaciones. Es el camino que he decidido seguir siempre.

			Solo dadme el tiempo suficiente para vengarme. Es todo lo que pido.
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			Me despierta una mano en la espalda, aunque mantengo los ojos cerrados. Sé dónde estoy y lo que ocurrió ayer; por eso mismo, no quiero afrontar la realidad. Solo pido unos segundos de tregua y, después, me enfrentaré al desconocido que ha interrumpido mis sueños. Sueños llenos de los Devil’s Sons que me querían por quien era… ¡Qué mentira tan idílica!

			Los cascos en mis orejas ya no reproducen música, y el ruido de los pasos en medio del pasillo me hace abrir los ojos. Me encuentro con la mirada de un hombre de unos treinta años, de pie frente a las dos sillas en las que estoy acurrucada. Sus tatuajes me recuerdan rápidamente a la banda, así que le miro mal, como si fuera el responsable de todos mis problemas. Pero no sería justo para él, y me siento culpable cuando una cálida sonrisa se extiende por sus labios.

			No dice nada. Debe de pensar que no lo oiría, así que me quito los cascos.

			—Vamos a hacer una parada de quince minutos. He pensado que podría apetecerte estirar las piernas.

			Si mi corazón no estuviera tan destrozado, habría apreciado su gesto.

			Se lo agradezco rápidamente, me levanto y cojo mi mochila para salir del incómodo autobús.

			Respirar aire fresco es mucho más placentero de lo que esperaba. Una suave brisa me acaricia las mejillas irritadas por las lágrimas, y el buen tiempo ahuyenta mi oscuridad.

			A pesar de mis bromas sobre los scouts, no soy muy aventurera. Analizar la posición del sol en el cielo para saber la hora resulta muy tedioso.

			El desconocido aparece a mi lado.

			—¿Sabes dónde estamos? —le pregunto.

			—Perdidos en algún lugar olvidado de Tennessee.

			Si Carter y Mike supieran que su pequeña princesa Arinson está en otro estado, en un autobús de mala muerte, enviarían a sus hombres, y al buenazo de Pitt, con su mirada pervertida, para traerme de vuelta cogida por el pescuezo.

			En silencio, me alejo del desconocido y voy a los aseos.

			Me restriego los párpados, empujo la puerta del baño y, después, la de un cubículo. Una vez acabo de hacer pis, me lavo las manos, incapaz de ignorar mi reflejo en el espejo. Tengo unas enormes ojeras azuladas, la piel pálida, los ojos hinchados de haber llorado y el pelo enredado.

			Negándome a llevar los signos de tristeza en el rostro, dejo la mochila a mis pies y me recojo el pelo en una coleta. Abro el grifo, me lavo la cara con agua y, después, me echo crema hidratante con la esperanza de tener mejor aspecto. Sin esperar más, voy a la máquina expendedora, donde me compro una barrita de chocolate y algo para hidratarme. Agacharme para recogerlo todo me arranca un gemido de dolor. Estoy entumecida de la cabeza a los pies y me duele el abdomen. Dormir acurrucada, encorvada, no ha ayudado a la recuperación de mi herida.

			—¡Menudo desayuno de campeones!

			El hombre que me ha despertado está detrás de mí. Su alegre sonrisa ya empieza a molestarme. Paso delante de él para volver al bus, pero me sigue de cerca.

			—No eres muy habladora por la mañana.

			—Y tú eres demasiado hablador.

			—Soy Ty.

			—Avalone.

			—Encantado, Avalone.

			Las puertas del autobús están cerradas; el conductor aún no ha vuelto. Atrapada por Ty, me giro hacia él y lo miro de arriba abajo, de forma descarada. Es una ironía del destino: además de estar cubierto de tatuajes, tiene la misma complexión que ellos. Su cabello es castaño, y una barba de tres días le cubre las mejillas. Sus ojos azules me atraviesan, como si viera en mí un enigma que resolver.

			—¿De qué huyes?

			Enarco las cejas, sorprendida por la pregunta.

			«¿Me he perdido algo? ¿Hemos pasado de presentarnos a un interrogatorio de tercer grado?».

			—De los imbéciles.

			Ty se ríe a carcajadas, lo que me relaja y, a la vez, me molesta. Su risa es tranquilizadora, y no tengo ganas de que me calmen. Tengo todos los motivos del universo para estar cabreada con el mundo entero, así que pienso aprovecharlo bien.

			—En ese caso, te arriesgas a huir mucho tiempo.

			—Si continúas siguiéndome, no lo dudes.

			El conductor aparece de nuevo, para mi gran alivio. Me apresuro a subir al autobús y vuelvo a mi sitio. Aunque mi tranquilidad dura poco. Ty se sienta justo detrás de mí.

			—Nos vamos a divertir, Alone. ¿Te importa si te llamo así?

			Sola.

			Me coloca las manos sobre los hombros y presiona con suavidad.

			—Si pudieras evitarlo, sería genial —digo con la mandíbula apretada.

			Alejo sus manos. Él se levanta, aparta mi mochila y se sienta a mi lado.

			«¡Este tío es más descarado que los Devil’s Sons! ¡Imposible!».

			Se me escapa un gruñido agresivo, que debería dejar claro que su compañía no es bienvenida, aunque parece que le importa una mierda.

			—Me intrigas, y siento curiosidad.

			Me observa a través de sus gruesas pestañas. Giro el rostro hacia la ventana para huir de su mirada inquisitiva.

			—Eres indiscreto y particularmente desagradable.

			—¿Por qué estás tan a la defensiva?

			—¿Y tú por qué haces tantas preguntas? —replico.

			—Te lo dije, tengo curiosidad.

			Tenso la mandíbula. Me está poniendo de los nervios. No es así cómo me imaginaba mi escapada.

			—¿De dónde vienes?

			—Ann Arbor —gruño.

			—¿Vas a la universidad de Michigan?

			Lo miro de reojo.

			—No sé, ¿eres un asesino psicópata en serie?

			Se ríe de nuevo con un tono desenfadado, y eso hace que me moleste un poco menos. Sin embargo, con lo obstinada que soy, decido mantener mi mal humor y no dejarme llevar por la misma alegría que él. Coloco el codo contra el borde de la ventana y luego apoyo el mentón en la palma de la mano.

			—No, no te haré nada.

			—Si así fuera, no me lo habrías dicho.

			—Si pensaras que soy proclive al asesinato, no me habrías hecho esa pregunta.

			«Punto para él».

			—¡Ah, ya sabía yo que eras capaz de hacer eso! —exclama.

			Señala mi boca con un dedo. Frunzo el ceño antes de darme cuenta de que una pequeña sonrisa se extiende por la comisura de mis labios. Al parecer, soy del todo incapaz de resistirme a su buen humor.

			Molesta conmigo misma, aparto su dedo de un manotazo.

			—Sí. —Me estudia, y maldigo su falta de concentración, que me obliga a explicarme—: Sí, estoy en la Universidad de Michigan.

			Sus ojos empiezan a brillar de alegría. Estira las piernas bajo la silla y alza los brazos por encima de la cabeza, feliz como un idiota.

			—¡Yo también iba allí! ¡Fueron los mejores años de mi vida!

			—Me alegro de que la universidad fuera un éxito para alguien.

			—¡Oh, ya sé de qué huyes, Alone!

			Lo fulmino con la mirada, a la defensiva.

			—¡No huyo de la universidad! Huyo de los gilipollas que hay en esa ciudad.

			Reflexiona haciendo una mueca con los labios. Después se encoge de hombros.

			—Si te interesa, por mi parte, evito a mi hermano gemelo.

			—¿Por qué?

			—¿Quién tiene curiosidad ahora?

			Sus cejas suben y bajan con sorpresa, lo que, debo reconocer, es un gran talento. También es muy irritante. O, a lo mejor, solo no estoy de humor para aguantar chorradas.

			Sin ninguna vergüenza, le pongo dos dedos sobre las cejas para interrumpir sus movimientos. Después me hundo en el asiento y lo ignoro.

			—Mi madre está enferma, está en el hospital. No soy capaz de poner ni un pie allí, así que, si mi hermano me pilla, la vamos a tener.

			No puedo evitar girarme hacia él. Entiendo mejor que nadie lo que puede hacerte sentir el hospital y su rechazo a ir allí. No obstante, por el tono de su voz, sé que su madre se está muriendo.

			—Si no vas a ver a tu madre antes de que muera, te arrepentirás.

			—¿Siempre eres así de sincera? —pregunta sin dejar de sonreír—. Me había imaginado oír una frase del tipo: «Lo siento mucho por tu madre, debe de ser una mujer increíble que no se merece eso».

			—Siempre se gana tiempo diciendo la verdad.

			Pensativo, asiente. Se quita los cascos y me pone uno en la oreja sin pedir permiso. Lo primero que pienso es en hacer que se los trague, pero tengo que admitir que me gusta esa espontaneidad. Suena Hotel California, de The Eagles, y nos mantenemos en silencio para disfrutar de la música. Ty mueve la cabeza al ritmo de la canción y, después, corea la letra, indiferente al mundo que nos rodea. No es hasta que canta como si estuviera bajo la ducha que lo miro mal.

			—¡Da igual, relájate!

			Un «no» rotundo atraviesa mis labios.

			Ty detiene la música, se gira hacia mí y me clava una mirada seria.

			—Avalone, tengo un don para entender a la gente. A pesar de tu gran boca y de tus ojos hinchados de tanto llorar, pienso que eres el tipo de chica que está un poco chiflada y no tiene miedo a hacer el ridículo. Así que, si quieres joder a todo el mundo, como muestra tu mirada, ¿qué mejor forma de empezar que fastidiando a un bus lleno de gente?

			No respondo, asombrada por sus palabras y su razonamiento.

			Se reclina en el asiento, pone la música de nuevo y sigue cantando. Echo un vistazo por encima del hombro y veo que las pocas personas que hay no le prestan atención.

			Apoyo la cabeza sobre el asiento y decido seguir su consejo.

			—There were voices down the corridor, I thought I heard them say…

			Ty me mira con picardía y sonríe de oreja a oreja.

			—Welcome to the Hotel California. Such a lovely place, such a lovely face…

			Todo el mundo nos mira, pero me importa una mierda. Cuanto más se quejan, más alto y fuerte me atrevo a cantar. Esto me hace sentir increíble; la tensión y el enfado disminuyen.

			Las canciones se suceden, intercambiamos miradas divertidas, nos reímos e incluso nos peleamos por elegir la siguiente canción.

			Mi objetivo era estar decaída. Un plan que fracasó, reemplazado por una agradable sensación de ligereza. No creía que fuera capaz de sonreír, y mucho menos de reír tan pronto, pero Ty es una ráfaga de aire fresco, la alegría personificada. Gracias a él, ya no pienso en quienes me han hecho daño.

			Llegamos a Alabama sin ser conscientes de cuánto tiempo ha pasado. Cuando el bus se detiene, comprendo que, sin mi compañero de viaje, me volveré a deprimir. Estar triste lejos de Ann Arbor es lo que había planeado. Pero, después de haber compartido esa alegría, ya no quiero eso. No soy de las que se entierran en su tristeza.

			Los pasajeros recogen sus maletas y después se bajan. Ty y yo salimos los últimos y, si soy sincera, estoy perdida y un poco asustada. No tengo la menor idea de dónde estoy ni de si voy a ser capaz de hacerlo… Nunca he tenido la ocasión de ser aventurera.

			—¿A dónde vamos?

			Miro a Ty y me pregunto si he imaginado esas palabras por mi preocupación.

			—¿Qué? Tú huyes, yo huyo. Además, no te lo tomes a mal, pero no pareces tener la resolución suficiente como para subirte al primer bus que ves. Es obvio que estás perdida y asustada. Nos hemos encontrado por algo, así que más vale que le saquemos provecho juntos. —Abre los ojos de par en par antes incluso de que pueda responder—. ¡No hablo de acostarnos, eh! No es que no me atraigas; al contrario, eres una chica increíble… Pero podrías ser mi hermana pequeña, y ese no es mi rollo.

			Veo cómo se pone rojo, y sus balbuceos me hacen muchísima gracia.

			—¡Vale!

			Si Lola me escuchara, le daría un patatús, pero tengo buen ojo. Bueno… mi instinto me hizo confiar en los Devil’s Sons. Eso no fue, obviamente, un acierto. Pero Ty me ha animado a disfrutar de este viaje y, sin él, no habría llegado hasta aquí.

			Enarca las cejas, sorprendido, y luego su mirada se vuelve seria.

			—¿Nunca te han dicho que no debes seguir a un desconocido a otro estado? No soy peligroso, has tenido suerte de tropezarte conmigo, pero ¡aun así, Alone!

			—Lo que tú diga. ¿Nos vamos?

			Asiente con la cabeza y, enseguida, vuelve su sonrisa y su entusiasmo. Coge mi mochila y se adelanta para que lo siga.

			«Este tío está delulu… ¡lo adoro!».

			Atravesamos una gran carretera y cruzamos unas calles muy animadas. No sé en qué ciudad estamos, lo que no es muy inteligente. Si me ocurriera cualquier cosa, ni siquiera podría mandar un SOS porque no tengo batería en el móvil.

			—¿Cuántos años tienes? —me pregunta Ty, curioso.

			—Diecinueve.

			—¡Oh, vaya mierda! ¡Eso hace que me sienta viejo!

			—¿Y tú?

			—Veintiocho.

			Su expresión perpleja me divierte mucho más que su edad. Acostumbrada a juntarme con los Devil’s Sons, que son al menos cuatro años más mayores que yo, la diferencia de edad no me incomoda.

			—¿Tienes hijos? —le pregunto como si nada, solo para molestarlo.

			Su expresión contrariada se transforma en una de terror. No comprende que le estoy vacilando hasta que me río disimuladamente.

			—Pequeña viciosa…

			Mi sonrisa se debilita. Vuelvo a pensar en el mote que me dio Jesse: V. Pero no tengo tiempo de sentirme mal. Debo concentrarme en caminar para seguir el ritmo que me imponen las largas piernas de Ty. Me agarra de la muñeca y me obliga a cambiar de dirección hasta que, por fin, cruzamos la puerta de un pequeño y simpático hotel.

			—Dos habitaciones, por favor —le pide al recepcionista.

			Voy hacia el centro de la estancia y observo la decoración tallada en la madera. No se ve ningún otro material a la vista.

			—¿Cómo conoces este sitio?

			—Huyo a menudo de mis problemas —se mofa Ty.

			Me acerco al mostrador y busco dinero en mi mochila.

			—Ah, no, pago yo. Es la primera vez que llevo a una desconocida a mis escapadas. Además, yo trabajo. Tú eres estudiante, así que no hay nada que negociar.

			Niego con la cabeza.

			—No puedo aceptarlo.

			—¡Pues claro que sí! No voy a cambiar de opinión.

			Lo miro, indecisa, pero ya ha intercambiado el dinero por nuestras llaves. Me lleva al piso de arriba, recorremos el pasillo y, después, nos detenemos frente a nuestras puertas contiguas.

			—¡Tienes que estar lista en una hora! Es la happy hour.

			Sus ojos brillan de emoción y, un segundo después, ha desaparecido.

			Este tío se llevaría de maravilla con Lola; ambos tienen cuerda para rato. Me pregunto quién ahogaría a quién primero.

			Recojo mi mochila, que Ty ha dejado a mis pies, y entro en la habitación. No es enorme, pero es muy mona y está limpia. Todos los muebles son de madera clara, y hay una ventana que da a la ciudad, sumida en la oscuridad del anochecer. Tiro mis cosas en la cama y me voy directa a la ducha, con la que llevo soñando desde esta mañana.

			Desnuda, la herida me recuerda quién soy. Una mancha de sangre tiñe el apósito, pero no tengo nada para cambiarlo o desinfectarlo. Qué le voy a hacer… Tendré que apañármelas hasta que encuentre una farmacia.

			Limpia y seca, ya tengo mejor aspecto y disfruto del aroma a gel de ducha sobre mi piel. Vuelvo a la habitación y me pongo ropa limpia. Justo cuando me estoy poniendo la camiseta, la puerta de mi habitación se abre de repente. Ty, duchado y arreglado, frunce el ceño al fijarse en mi herida.

			—¡Coño! ¿Qué te ha pasado?

			Con movimientos bruscos, termino de ponerme la camiseta.

			—¿Nunca llamas a la puerta antes de entrar? —le pregunto, molesta.

			No quiero tener que explicarle que formaba parte de una banda y que me dispararon por impedir una guerra por el territorio. De todas maneras, no me creería.

			—Tendrías que haber echado el pestillo si no querías que te molestaran —replica, encogiéndose de hombros.

			Entra y se deja caer sobre mi cama.

			—Entonces, ¿qué te ha pasado?

			—Nada grave.

			Cruza los brazos detrás de la nuca y, con ese movimiento, su camiseta de manga corta se levanta, dejando al descubierto un tatuaje en sus bíceps.

			Me detengo. De repente tengo calor y siento cómo la bilis me sube por la garganta.

			La misma tipografía que la de los chicos. Las mismas diez letras. Esas dos palabras.

			Devil’s Sons.

			De repente, las piezas del puzle encajan. Jesse me habló de unos gemelos que eran miembros de la banda cuando él entró, al igual que Clarke. Ty es uno de esos gemelos. Un desconocido para mí, pero leal a Carter para siempre.

			Mi mundo se tambalea una vez más, justo cuando ya estaba en la cuerda floja. El odio que sentí ayer vuelve de golpe, la sangre me ruge en las venas.

			Ty me observa. Cuando va a hablar, me adelanto y le lanzo mi neceser, que se estampa contra la pared, a varios centímetros de su cabeza. Salta de la cama y levanta las manos en un gesto de rendición.

			—¡Pedazo de mierda! ¡Ha sido Carter quien te ha enviado!

			No es una pregunta.

			El odio arde dentro de mí como un fuego devastador. Odio con todas mis fuerzas a los Devil’s Sons, a mi padrino, a mis padres, a todo el mundo. Y a Ty.

			Ty, que ha conseguido hacerme reír en mitad de todo este lío en el que se ha convertido mi vida.

			Ty, que me ha contagiado su alegría de vivir y su buen humor.

			Ty, en quien pensaba que podía confiar, pero resulta que mi jodido instinto no deja de equivocarse últimamente.

			




2

			—¿Quién?

			—No hagas como si no lo supieras. ¡¡Carter Brown!!

			Cojo un zapato y se lo lanzo con todas mis fuerzas. Él lo esquiva por los pelos y me mira, perplejo.

			Sigue sin comprenderlo, como si no habláramos el mismo idioma, hasta que su cerebro procesa la información. Una gran sorpresa se dibuja en su rostro y me asaltan las dudas.

			—¿Conoces a Carter? ¿A Carter Brown, de los Devil’s Sons?

			Esta vez le lanzo el cojín del sillón. Lo esquiva agachándose, pero no parece molestarle.

			—¡Vale, vale! Vas a la Universidad de Michigan, claro que sabes quién es.

			Está lejos de la verdad, y veo cómo lo comprende, ya que frunce el ceño y se endereza.

			—Espera… ¿por qué crees que me ha enviado?

			Me observa detenidamente de arriba abajo, como si pudiera encontrar alguna pista en mi cuerpo. Y aquí estoy yo, igual de perdida que él.

			Es uno de los gemelos de los Devil’s Sons, de eso estoy segura.

			«Pero si no ha sido Carter quien le ha dicho que me siga, ¿por qué está aquí?».

			—Tienes un Vegvisir tatuado en la base del codo —confirmo—. Eres pagano.

			Nos miramos manteniendo una distancia de seguridad, como si el otro pudiera ser peligroso.

			—Tú también lo eres, porque lo reconoces, a pesar de que mi camiseta tapa tres cuartas partes del símbolo.

			El Ty de sonrisa contagiosa, de repente, parece amenazador: por su altura, sus músculos y su mirada. Ya no hay compasión en él. Se ha transformado en otra persona, como saben hacer los Devil’s Sons.

			—Carter no te ha enviado —afirmo.

			Si ese fuera el caso, no desconfiaría de mí. Ahora sabe que conozco al jefe de la banda y que huyo de él. Y cree que estoy en guerra con ellos.

			—Ya no formo parte de los Devil’s Sons. No he tenido noticias de Carter desde hace al menos cinco años.

			Las Nornas se burlan de mí. Me acabo de librar de la banda, y el destino pone a un antiguo miembro en mi camino.

			—Es tu turno de decirme quién eres y por qué huyes del jefe.

			Él ya no forma parte de la banda y, aun así, se preocupa por lo que yo haya podido hacerles. Pero fueron ellos quienes me hirieron. Y yo… yo solo intenté ayudarlos.

			Por otro lado, enterarme de que Ty no ha sido enviado por Carter es un alivio. No habría soportado que me engañaran de nuevo.

			Suelto una risa, harta de toda esta historia, lo que consigue calmar al excriminal.

			Me dejo caer en el sillón, lista para confesar todo.

			—En resumen…

			—No —me corta. Se sienta en la cama, con una sonrisa divertida en la cara—. Quiero la versión extendida. Tiene pinta de ser muy interesante.

			Y aquí está de nuevo el amigable Ty, y lo prefiero así. Por todos los dioses, hay que admitir que este tipo sabe cómo parecer amenazador.

			—Crecí pensando que mi padre había muerto antes de que yo naciera.

			Le hablo de la estrecha relación que tengo con mi madre y de mi enfermedad. Le cuento mi encuentro con los Devil’s Sons y cómo acabé envuelta con ellos. Enlazo eso con el chantaje de Carter por la denuncia falsa y todo lo que ocurrió a continuación, tanto lo bueno como lo malo.

			Ty se ríe cuando yo lo hago y deja de sonreír cuando mi expresión se apaga. Es el reflejo perfecto de mis emociones, y estoy segura de que las comprende.

			—¿Sabías que Carter y Mike Arinson eran hermanos? Porque yo no. Hasta la negociación.

			—¿Te quedas conmigo?

			Este hombre es un libro abierto. Una docena de emociones lo golpean a la vez, tan numerosas que no consigo distinguir unas de otras. Parece que los antiguos miembros de la banda no estaban al tanto de la verdad. Carter debió contárselo solo a quienes tenían un papel importante en mi regreso. Y él no había previsto que Ty llegara a formar parte en ello.

			Le hablo del desarrollo de la negociación y de la bala que me alcanzó. Sisea entre dientes, como si recordara el dolor de una herida similar.

			¿Qué probabilidades había de cruzarme con un antiguo Devil’s cuando estoy huyendo de la banda de la que formó parte?

			Continúo con las revelaciones —la mayoría falsas— de Carter sobre los BloodBro, y mi compañero de viaje se altera. Reconoce el legendario nombre de la banda más poderosa de Estados Unidos y palidece visiblemente ante la idea de que su jefe se haya involucrado con ellos de alguna forma.

			—Después de la estafa de Mike, los BloodBro exigieron como represalia la muerte del primogénito de los Arinson. Su mujer embarazada logró huir, pero un accidente de coche le habría costado la vida, a ella y a su bebé. Al menos, eso es lo que Carter me hizo creer. —Tras coger una bocanada de aire, y con el corazón en un puño, terminé confesándole mi terrible descubrimiento de ayer—. Pero ese bebé no murió con su madre, sino que ya había nacido. Carter y Mike hicieron pasar a ambos por muertos.

			El silencio se extiende durante varios segundos mientras Ty asimila todo. Después se endereza lentamente, con los ojos como platos.

			—Espera… —jadea.

			Observa cada uno de mis rasgos y traga con dificultad. Asiento con la cabeza, confirmándole lo que piensa.

			—Yo soy Avalone Arinson. Todo lo que creía no era más que una mentira. Todos lo sabían, pero nadie vio necesario revelarme quién era. No fui más que una misión para los Devil’s Sons: proteger a la hija de Arinson y llevarla a casa.

			Ty abre la boca, sorprendido. Empieza a decir algo, pero enseguida desiste. Se pasa un buen rato haciendo eso y, después, se levanta de repente.

			Dos emociones lo dominan.

			Incredulidad.

			Sorpresa.

			—¡Me cago en la puta!

			Se pasa las manos por el pelo, agarrándose los mechones y dando vueltas con la boca abierta. Y después, estalla en carcajadas.

			—¡Por Hlidskjálf, esto es surrealista! Me encuentro con una Devil’s que resulta ser la hija de Mike… y la sobrina del jefe.

			Agita los brazos mientras empieza a caminar de un lado a otro. Parece reflexionar sobre las pistas que Carter podría haber dejado, pero que, está claro, se le han escapado.

			—¡Joder, joder, joder!

			Empiezo a marearme de verlo cruzar la habitación de un lado a otro. Gracias a los dioses, se detiene y se planta frente a mí, con una mirada protectora.

			—Quiero a Carter y a los Devil’s Sons, pero su forma de actuar es cuestionable. Has hecho bien al subirte a ese bus. Cuando no estamos en sintonía con un lugar y todo lo que hay en él, no hay nada mejor que alejarse. Así que te propongo que pases aquí tanto tiempo como necesites y, después, cuando estés preparada, te llevaré de vuelta a Michigan.

			Si tenía alguna duda sobre si podía confiar en él en lo que respecta a mi seguridad, ahora ya no. Un antiguo Devil’s nunca me haría daño. Y en lo que respecta a mi corazón, Ty es un consuelo.

			—Tengo dos condiciones. La primera: no te pondrás en contacto con la banda para avisarles de que estás conmigo. Y la segunda: no hables de mi regreso a Michigan. Quiero disfrutar y no pensar en el día que tenga que volver.

			—¡Trato hecho!

			Sonreímos.

			Ty me tiende la mano, que estrecho para sellar nuestro trato.

			—Oh… Tendrás que apagar tu teléfono si no quieres que Carter te localice.

			Suelto una carcajada, pero la mirada seria de mi compañero de viaje me quita las ganas de burlarme.

			—Va en serio. Puede que incluso ya estén de camino.

			Exasperada, acabo negando con la cabeza.

			—Se me acabó la batería anoche.

			—¡Perfecto! Vamos a pasar una tarde increíble mientras los chicos inspeccionan todo Ann Arbor buscándote.

			Una sonrisa vengativa se extiende por mis labios.

			Quiero a los chicos, no puedo negarlo. A su lado, siempre me he sentido tranquila, a pesar de nuestras discusiones. Nuestra complicidad nos unió desde el principio, como si hubiera nacido para estar con ellos. Esa es justo la razón por la que me ha dolido tanto enterarme de su traición. Y ahora, siento la necesidad de complicarles la vida.

			Animada, cojo mi chaqueta y salgo del hotel con Ty. Se detiene en mitad de la calle, se gira hacia mí riendo nerviosamente y algo avergonzado.

			—Perdona mi actitud al saber que Carter te buscaba. Sé que, a

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		




26

			Las siguientes horas son duras para Tucker. Mientras nosotros disfrutamos del momento, él está tumbado boca abajo, tatuándose. Sus gruñidos de dolor y las amenazas que lanza a sus torturadores nos arrancan muchas carcajadas. 

			Cuando por fin terminan, nos reunimos delante del espejo del baño principal y descubrimos el resultado al mismo tiempo que nuestro amigo.

			Bajo su nuca se despliega una obra de arte que captura para siempre aquella maravillosa tarde en el chalet de Carter, en Brighton. Estoy tan emocionada que podría echarme a llorar.

			De la cabeza a los pies, estamos todos, los ocho, tatuados en blanco y negro en su piel. Se nos ve de espaldas, reconocibles por nuestro físico y nuestros cortes de pelo. El acabado es tan fiel y realista que no hay duda sobre la identidad de cada uno.

			Empezando por la izquierda, está Jesse, con la cabeza cubierta de tatuajes y un porro humeante en la mano. A su derecha está Set, un poco más alto. Luego Tucker, con su melena de surfista, señalando la luna con el índice. En su otra mano se distingue el tatuaje de una bailarina de cabaret. Carter, tan elegante como siempre, lleva un traje a medida. Después estoy yo. Parezco una enclenque entre tanto músculo. Los matices de mi larga melena han sido trabajados con diferentes sombras, y mis dedos están entrelazados con los de Clarke, el más alto e imponente de todos. Por último, se puede reconocer a Sean por sus rizos, con el codo apoyado en el hombro de Justin, que se rasca la nuca mientras mira hacia el cielo.

			Las chaquetas de cuero de los Devil’s Sons, representadas con minuciosidad, dan un aspecto casi místico a la imagen, igual que la luna, que parece bendecirnos con su luz.

			De repente, Tucker se pone a llorar frente al espejo, con el corazón dividido entre sus dos familias.

			—Es el regalo más bonito que me han hecho.

			—¡Oh, cállate! —sueltan los Devil’s Sons a coro, aunque ellos también están emocionados.

			Se alejan del cuarto de baño con miedo en el cuerpo. Sí, les da miedo romperse, estoy convencida.

			Me acerco a mi amigo, que solloza con la cara enterrada entre sus palmas.

			«Por todos los dioses, cómo lo quiero».

			Le aparto con delicadeza las manos y le acuno la cara. Sus ojos rojos y su alma partida en dos me oprimen el pecho.

			—Da igual el número de meses o años que pases lejos de nosotros, no habrá día sin que pensemos en ti. Esperaremos tu vuelta. Y, cuando regreses, será como si nunca te hubieras marchado.

			—¿Lo prometes?

			—Tienes mi palabra, Tucker —susurro con voz temblorosa.

			Enjugo la comisura húmeda de mis ojos y atraigo al Devil’s contra mí. Compartimos nuestro dolor y, juntos, nos liberamos de nuestras inseguridades.

			Volvemos al salón para una deliciosa cena, tras la cual Carter desaparece en su habitación. Regresa momentos más tarde con una maleta de viaje y me lanza las llaves, que cojo al vuelo, sorprendida.

			—No voy a pasar la noche aquí. Vuelvo mañana por la tarde. Os doy permiso para invitar a algunos amigos, pero no quiero más de cincuenta imbéciles en esta casa. Marie, tómate la noche libre.

			El jefe se para frente a Tucker y le tiende la mano. Nuestro amigo la mira fijamente durante un largo instante, con las emociones a flor de piel. Cualquier cosa podría hacerlo llorar de nuevo. Finalmente, le da un apretón cargado de respeto.

			—Gracias por todo, Carter.

			—Soy yo quién debe darte las gracias, hijo. Cuida de ti mismo y de los tuyos, y vuelve pronto. Si necesitas cualquier cosa, tienes mi número.

			Tucker asiente, con un nudo en la garganta, y sin que nos lo esperáramos, mi padrino lo abrazo con ternura. Su hombre abre los ojos como platos, pero disfruta de ese contacto. Sin añadir nada más, el jefe abandona la mansión, con la mirada llena de emoción. Dejar marchar a Tucker le afecta igual que a nosotros.

			Una vez se ha desvanecido el sentimentalismo, siento el peso del manojo de llaves en la palma de mi mano. Me giro hacia los chicos, con una sonrisa traviesa en los labios y una idea rondándome la cabeza.

			—No —rechaza Clarke, con el semblante serio.

			Ha leído mi pensamiento y parece que no le gusta.

			—Sí —respondo poniendo una cara encantadora.

			—Oh, no —susurra Jesse, desconfiado.

			—Oh, sí —interviene Sean.

			—¡Oh, no! —apoya Justin, preocupado, pero influenciable.

			—¡¡Oooh, sí!! —grita Tucker.

			—¿Queréis que nos mate? —exclama Set, con el ceño exageradamente fruncido.

			No debo ser consciente del peligro, ya que salto hasta el Devil’s del ego por las nubes.

			—¡FIEEES… —empiezo.

			—… TAAA! —termina.

			Empezamos a bailar, desenfrenados. Justin y Sean en sintonía con nosotros, se unen a nuestro dúo. 

			Agito las llaves en las narices de los aguafiestas como los indios alrededor de una hoguera. Sus caras se destensan: aparecen las sonrisas y las risas aumentan. No les hace falta mucho para ceder.

			Sean saca su móvil y se lo lleva a la oreja.

			—¿Wyatt? Cambio de planes. La fiesta pasa a casa de Carter. Sí, has oído bien. La casa de Carter Brown.

			Suelto un grito victoriosa y alzo el puño.

			—¡Llegan en cuarenta minutos! —nos informa el Devil’s.

			Me quedo quieta de repente cuando me doy cuenta de que hay varios obstáculos en nuestro camino. Le quito el móvil de las manos a Sean y me dirijo al capitán del equipo de fútbol.

			—Los móviles están totalmente prohibidos. Avisa a todo el mundo que el idiota que tenga su móvil encima tendrá prohibida la entrada a la mansión y se llevará un puñetazo de parte de Clarke.

			Wyatt acepta sin comprenderlo, como si esperara ciertas reglas. Cuelgo bajo las miradas curiosas de mi familia.

			—La antena del tejado graba todas las llamadas telefónicas. Un programa informático envía una alerta a Carter si registra ciertas palabras. También hay que bloquear el pasillo. Hay detectores de movimiento a la altura de su despacho.

			Seis pares de cejas se elevan. Entonces ninguno estaba informado de eso, ni siquiera el segundo de Carter.

			—Por Hlidskjálf, ¿nos tomas el pelo? —pregunta Set.

			—No me sorprende —confiesa Jesse—. ¿Y qué hacemos con las cámaras?

			—¿Hay cámaras? —les pregunto con una mueca.

			Mi pregunta es tonta y la respuesta es evidente.

			—Sabes que hay una torre de mando en la entrada de la propiedad, ¿no?

			—Es imposible no verla —digo.

			—Pues bien, en esa torre con los cristales tintados, seis agentes de seguridad montan guardia las veinticuatro horas del día durante todo el año —me explica Justin—. Dejan pasar a un visitante en función de las instrucciones que Carter les dé. Gestionan también un centenar de cámaras de vigilancia. Los muros que rodean la propiedad están llenos de ellas. Pasa lo mismo con el interior de la propiedad: cada zona de la casa está vigilada. Sin contar las cámaras escondidas por toda la propiedad, que están vinculadas directamente al móvil de Carter.

			«¡Por todos los dioses, este lugar más seguro que la Casa Blanca!».

			Paso una mano por mi frente con cierto nerviosismo.

			—Recemos para que el jefe no se fije en los vídeos de vigilancia, aunque es poco probable. Ahora tenemos que asegurarnos de que la torre de control autorice el acceso de nuestros invitados sin avisar a Carter, al menos hasta mañana. Empezad a esconder los objetos de valor. Clarke, ¿sabes cómo contactar con la torre de control?

			—Podemos llamar desde el teléfono fijo del jefe.

			—¿Dónde está?

			—En su despacho.

			«Mierda».

			Si entramos ahí, mi padrino recibirá un aviso. Aunque nos ha dado permiso para invitar a varios compañeros. Por tanto, sería normal que entremos en su despacho para avisar a los guardias de seguridad.

			Decido hacer de sobrina modelo y le envió un mensaje para asegurarme de que sus detectores de movimiento no estén equipados con rayos láser que queman la piel.

			Esperando su respuesta, observo a los Devil’s Sons mientras esconden los muchos tesoros que tiene esta mansión. 

			Mi móvil no tarda en avisarme de un nuevo mensaje.




			Ya he avisado a la torre de control de que vienen vuestros amigos. Pero puedes entrar sin peligro a mi despacho y coger una botella de whisky.

			Saboreadla (tú no, los chicos), vale más que todos vosotros juntos.

			


Por encima de mi hombro, Clarke le las palabras en mi móvil. Su sonrisa diabólica hace juego con la mía.

			Compartimos una mirada cómplice.

			«Carter, Carter, Carter. Nos lo estás poniendo demasiado fácil».

			Se lo agradezco de parte de todos, y después Clarke y yo vamos hacia su guarida. El Devil’s descuelga el teléfono fijo, aprieta un botón y luego pone el altavoz.

			—Torre de control.

			—Soy Clarke. ¿El jefe os ha informado de la llegada de mis amigos? —El Devil’s guiña un ojo a lo que respondo con una sonrisa maquiavélica y añade—: Trescientos. Ni uno más.

			El agente de seguridad se atraganta al otro lado de la línea.

			—Escucha atentamente las instrucciones que te voy a dar —continúa Clarke—. Ningún coche, sea cual sea, debe entrar en la propiedad, salvo el de los gemelos Liner. Nuestros invitados vendrán a pie y tendrán que presentar su tarjeta de estudiante vigente, sin eso se les negará el acceso. Después tendrán que pasar un detector de metales. Todo objeto electrónico será prohibido, incluidos los móviles. Nada de armas de fuego ni armas blancas. Cuando hayan pasado los trescientos invitados, el portón solo se abrirá para dejarles salir, ¿entendido? Ningún viaje de ida y vuelta será tolerado.

			—Señor Taylor, es una carga considerable de trabajo. Nos arriesgamos a perder el control de la situación.

			—Pedidles a los otros cuatro equipos que vengan por la noche.

			—¿Podemos tener la confirmación de un segundo miembro de la banda?

			Me inclino sobre el teléfono e intervengo.

			—Soy Avalone Lopez. Confirmo las instrucciones de Clarke.

			—Recibido, señorita.

			El Devil’s pone fin a la llamada bajo mi expresión victoriosa. Se cruza de brazos y se apoya contra el escritorio de Carter.

			—¿La princesa Arinson está desobedeciendo a su querido padrino?

			—No cruzo los límites a menos que esté segura de que no me van a pillar.

			—Eres consciente de que esta vez te va a pillar, ¿verdad?

			—Sí. ¡Y es aún más emocionante!

			Clarke se ríe y pone los ojos en blanco. Reconocemos que, en lo de rebelde, tengo mucho que mejorar.

			Pongo los brazos alrededor de su cuello y atraigo su boca hacia la mía. Pero, aunque el beso en un principio iba a ser casto, somos incapaces de alejarnos del otro. Como si cada vez que nos besáramos, la adicción tomara el control empujándonos a profundizarlos, a llegar hasta el final, a saciar este deseo carnal. Y cuando conseguimos resistirnos, no es solo el sentimiento de frustración lo que se apodera de nosotros, sino el sentimiento de pérdida. La pérdida de una necesidad básica, vital.

			—Si no hubiera cámaras, solo los dioses sabrían lo que te habría hecho en este despacho —sisea.

			Con la respiración entrecortada y las mejillas encendidas, sonrío contra sus labios. Cuando por fin nos podamos mostrar nuestro amor a través del arte de dos cuerpos que se unen, será una explosión de pasión.

			—Vamos a ayudar a los chicos —murmuro.

			Abro un armario y cojo la botella de whisky por la que se suponía que habíamos venido. Luego deslizo mi mano en la de Clarke y lo llevo a la salida. Nos reunimos con los Devil’s Sons en el salón y nos ponemos manos a la obra. Empezamos por descolgar los cuadros de las paredes que los más fuertes guardan en la habitación del jefe, al lado de jarrones, estatuas, cristalería y otras baratijas de gran valor. Guardamos las pantallas planas y quitamos las alfombras. Después, cubrimos los sillones, los sofás, las mesas y las mesitas de noche con plástico.

			—Odín todopoderoso, ¿pero qué estáis haciendo? —pregunta Marie con voz ahogada desde la entrada del salón—. Oh, no. Yo me voy de aquí, no he visto nada. ¡Esto no es cosa mía!

			Nos reímos mientras ella huye de la mansión como alma que lleva el diablo.

			Finalmente, bloqueamos los dos pasillos con la ayuda de los sillones, de forma que solo se puede acceder a los baños y la cocina.

			Todos los chicos dejan sus armas en la caja fuerte, excepto Clarke. Todo parece estar listo y nuestros invitados no se hacen esperar.

			Tucker le abre la puerta principal a una marea humana. Trago con dificultad y me pregunto qué he hecho.

			Wyatt, el primero en entrar, está equipado con un gran altavoz del que sale música a todo volumen. A su lado, una Lola emocionada se divierte. Después, la mansión es conquistada. Los estudiantes observan el interior de la propiedad y descubren, por primera vez, la guarida de los Devil’s Sons.

			La multitud se mueve y acabo perdiendo de vista a los chicos. Tengo que abrirme paso a codazos de lo llena que está la sala. Los fiesteros siguen llegando en oleadas. Se esparcen por el salón, la cocina y el jardín. Gracias a los dioses, nadie se aventura más allá de los sillones. El alcohol corre a raudales, los vasos están por todas partes. Estudiantes que no conozco de nada me saludan e intentan iniciar conversación conmigo. Hablo con un montón de gente y resulta agradable.

			—¡Ava!

			Mi compañera de habitación salta sobre mí y le da sin querer al chico que tengo al lado.

			—¡Es, a la vez, la mejor y la peor idea que has podido tener jamás!

			Me río, nerviosa, totalmente de acuerdo con ella. Esta noche será memorable, pero esperemos que lo sea por buenas razones. Hay tantas cosas que pueden salir mal…

			—¿Es verdad que Tucker se va de la ciudad? —me pregunta afectada por la noticia.

			—Sí…

			—¿Tucker se va? —repite un desconocido.

			—¿Qué? ¿Tucker se va de la ciudad?

			De repente, nadie habla de otra cosa. Los rumores vuelan y empiezan a circular toda clase de historias tontas sobre por qué nuestro Devil’s de ego descomunal se va de la ciudad. Intento no hacerles caso, pero duele.

			Lola me dice que nuestros amigos no vendrán. Jackson y Aurora se niegan a asistir a una fiesta en la casa de Carter por motivos evidentes, Emily no se siente cómoda con la idea de entrar en la mansión de un criminal y Daniel se ha quedado para estar con ellos.

			La fiesta acaba de empezar y ya veo a Jesse colándose en una de las habitaciones a las que solo nosotros tenemos las llaves, acompañado de una guapa desconocida. Su mirada se cruza con la mía y me río. Me lanza una sonrisa encantadora y desaparece detrás de la puerta.

			Lola le manga una botella a un jugador de futbol y me arrastra al otro extremo de la sala. De camino nos cruzamos con Justin y Tucker. Este último le arrebata el ron y bebe varios tragos directamente de la botella. Hago una mueca de solo imaginarme el líquido quemándole la garganta.

			—¡Esta noche nos emborrachamos! —grita.

			Los estudiantes levantan sus vasos y gritan de alegría, luego siguen bailando con más intensidad al ritmo de la música electrónica. El rey de la fiesta separa a la multitud, se inclina sobre la mesa de bebidas y lo vemos coger una nueva botella de alcohol que se acaba con fluidez.

			—Apuesto a que vomita antes de que acabe la fiesta —digo.

			—Cincuenta dólares a que vomitará mañana —apuesta Justin.

			Nos estrechamos la mano y nuestro amigo viene hacia nosotros del brazo de una estudiante que no me es del todo desconocida. Estamos en el mismo curso.

			—¡Chicos, os presento a Rachel!

			«¡No se llama Rachel!».

			Abro los ojos como platos cuando Samantha me agarra de la muñeca y me acerca a ella sin miramientos.

			—Me llamo Rachel si él quiere que me llame Rachel, así que cállate —me susurra al oído—. Si no te importa, danos la llave de tu habitación, tengo planes más interesantes que escucharte.

			Me lo imagino. Pero hay mejores formas de pedirlo. Y no acepto la crueldad gratuita.

			—Por Frigga, te equivocas si crees que puedes follar en mi cama. Ve a pedirle a Clarke la llave de otra habitación, y ojalá aprendas educación de camino.

			Tucker, ya borracho, lleno de energía e incapaz de mantenerse quieto, se dirige hacia una conocida, dejando plantada a su nueva conquista por una antigua compañera de cama. Samantha palidece y descarga su enfado contra mí.

			—¿Estás orgullosa, zorra de los Devil’s?

			—No. Siento mucho que tengas tan poca autoestima. ¿Menospreciarme es la única manera que has encontrado para sentirte mejor contigo misma? Vivir con un complejo de inferioridad todos los días no debe ser fácil.

			Cada centímetro de su cara se vuelve rojo. Fuera de sí, desaparece entre la multitud, rápidamente reemplazada por Justin, que reaparece tras una breve ausencia. Me tiende un vaso de limonada y le ofrece vodka a mi compañera de habitación.

			—Carter…

			La voz de Clarke nos llega desde el ventanal abierto. Tiene la mirada fija en un punto detrás de nosotros, está inmóvil y un poco pálido.

			«Por todos los dioses, eso no…».

			Aterrorizado, a Justin se le resbala la botella de alcohol que cae encima de los pies. Pero está tan nervioso que ni siquiera reacciona al dolor.

			Mis amigos y yo giramos lentamente la cabeza hacia la entrada, listos para ver aparecer al propietario de la mansión muy cabreado.

			Ni rastro de Carter.

			Recorremos la multitud con la mirada, buscándolo, hasta que entendemos que no era más que una broma.

			Los tres suspiramos tranquilos, y centro mi atención en el Devil’s, que se ríe.

			—¡Por Loki, Clarke! ¡Me has dado el susto de mi vida!

			—¡Mis dedos! —gime Justin, finalmente.

			Nos reímos a costa del cojo. Hay que decir que la botella de dos litros de alcohol estaba llena.

			Cuando el motero llega a nuestra altura, le doy un codazo en el costado, con el corazón aún intranquilo. Mentiría si dijera que no estoy preocupada por una aparición sorpresa de mi padrino. Si Carter descubriera lo que está ocurriendo en su casa, no tengo ni idea de cuál sería el castigo que nos impondría, pero sé que tiene una gran imaginación.

			En la siguiente hora, los gemelos han hecho una aparición notable, Jesse ha vuelto de su polvo rápido y Tucker ha encontrado una enésima conquista con la que se ha encerrado en una habitación. Luego ha reaparecido aún más borracho, intentado explicarme lo que es la embriaguez sexual. Me he tapado los oídos y he ido a recibir a Ange, a quien invité esta noche para agradecerle todo lo que ha hecho por mí.

			Su presencia no les hace ni pizca de gracia a los Devil’s Sons, por decirlo suavemente. Pero he conseguido calmarlos recordándoles que, si no me hubiera llevado al hospital hace meses, estaría muerta. Han aceptado su presencia con la condición de que mantenga las distancias. Después, Clarke se ha asegurado de nuevo de que el despacho del jefe estuviera cerrado con llave.

			Y aquí estamos todos ahora, entre fiesteros cubiertos sudorosos. El ambiente es electrizante. Tucker está tumbado por encima de todas las cabezas y pasa de unos brazos a otros como si fuera el rey del universo. La multitud lo ovaciona y él, por supuesto, no pierde la ocasión de dejar que hable su ego: repite una cantidad exagerada de tonterías sobre su alma de origen divino.

			Ty es el siguiente en dominar la pista. Sentado sobre los hombros de dos estudiantes, alza el puño al cielo y proclama alto y claro su alegría de vivir, fiel a sí mismo. Le sigue Justin, igual de entusiasta, y luego Set y Sean también se unen.

			Observo a los fiesteros centrar su atención en los más introvertidos de la banda, es decir, en Clarke, Jesse y Alec. Las miradas asesinas que les lanzan estos últimos bastan para disuadirlos.

			—¡Esos imbéciles son los únicos a los que les gusta desfilar como jodidas princesas Disney! El primero que intente cualquier cosa con nosotros tendrá mi pistola al fondo de la garganta, ¿entendido? —los amenaza el segundo de Carter.

			Varias manos se alzan en señal de paz y todos retroceden, asustados.

			Me imagino entonces a los tres Devil’s Sons dejándose llevar por encima de las cabezas de los fiesteros, animando a la multitud. Ese escenario tan improbable me provoca un ataque de risa. Me prometo guardar para siempre esa imagen mental en algún rincón de mi mente.

			Cuando los chicos vuelven al suelo, Tucker aterriza sobre la mesa del comedor. Se tambalea peligrosamente, pero, como una mamá gallina, le rodeo las piernas con los brazos para darle un poco de estabilidad. La música baja y todos los presentes se giran hacia él como si fuera el mensajero de los dioses.

			—¡Voy a acabar con la intriga! —Coge una botella de alcohol, y luego continúa—: ¡Me voy de la ciudad mañana!

			—¡Buuu! —gritan los estudiantes a coro.

			—Lo sé, lo sé, me vais a echar de menos. ¡Pero volveré! ¡Por ellos! —Apunta con el dedo a nuestra dirección y nos arropa, a los Devil’s Sons y a mí, con la mirada—. Porque son el tipo de amigos que hay que mantener a tu lado para siempre. Son el tipo de amigos que, pase lo que pase, te aceptan tal como eres y te querrán para siempre.

			La multitud grita en nuestro honor, mientas mi corazón lo hace en honor a Tucker.

			—¡Por eso os pido una ovación para Clarke Taylor! Gracias a sus tendencias suicidas todavía estoy vivo. ¡Se ha sacrificado por mí un número incalculable de veces, y eso, amigo mío, nunca lo olvidaré!

			De inmediato, los estudiantes corean alabanzas al segundo de Carter, que, molesto, pone los ojos en blanco.

			—¡Por Justin Coldwell, mi mejor amigo, que nunca ha dudado en seguirme en mis tonterías a pesar de su miedo a las consecuencias!

			El público enloquece y el Devil’s grita con fervor su amor por Tucker.

			—Por Sean Olson, que me ha enseñado que creer en uno mismo no siempre es una virtud.

			Ninguno de nosotros se lo esperaba. Es tan repentino y espontáneo que los chicos y yo rompemos a reír con ganas, hasta que se nos saltan las lágrimas.

			—¡Hijo de puta! —le grita su víctima por encima del ruido causado por los trescientos estudiantes.

			—¡Yo también te quiero, hermano! —le suelta Tucker. Se toma varios tragos de su copa y continúa, con una seriedad nunca vista en él—: Por Jesse Mason, el hombre que nunca me ha juzgado y que ha sabido animarme en cada momento de debilidad.

			El Devil’s de la cabeza rapada se lleva la mano al pecho, agradecido con el universo por todos los momentos que han compartido juntos.

			—Por Set Collins, que me ha enseñado hacer bellos discursos, señoritas.

			Esta vez, solo los gritos femeninos aumentan en la sala. Set, encantador como siempre, besa las mejillas de las estudiantes que lo rodean y recibe decenas de números de teléfono.

			—Por los gemelos Liner, que no han dudado en venir a ayudarnos, incluso aunque se han retirado hace varios años.

			Si Ty anima a la multitud, no es el caso de su hermano. Alec se queda en una esquina, con la boca cerrada.

			—Y por Avalone Lopez, quien me ha enseñado a creer que todo es posible.

			Se me encoge el corazón bajo la cariñosa mirada de mi amigo.

			—¡Es gracias a ella que estáis aquí esta noche!

			Los gritos aumentan. Tucker, que —dicho sea de paso— tiene una gran fuerza, me levanta del suelo y me sube a la mensa junto a él, mortificada por todas las miradas que se clavan en mí. Soy incapaz de dar un espectáculo, y menos delante de una multitud a la que no le agrado lo más mínimo.

			Mientras me pregunto qué hacer, mi amigo me acerca él.

			—Cuidad bien de ella, por favor —les pide a los estudiantes con una voz cargada de emoción—. Vale su peso en oro. Lucha por sus ideales, incluso si eso significa ponerse en peligro. No duda en meterse en problemas si nos ponemos violentos, irrespetuosos o injustos. Nos hace ser mejores. Así que, si tenéis la oportunidad de hablar con ella, no la desperdiciéis por razones equivocadas.

			Sus palabras no solo me llegan a mí. Durante un instante, las falsas apariencias se desvanecen. Durante un segundo, los celos se difuminan y la gente se cuestionan sus prejuicios.

			—¡¿No es maravillosa?! —grita Tucker.

			Las ovaciones vuelven con más fuerza y creo que nunca he visto sonrisas tan sinceras. Cruzo la mirada con la de Clarke. Ve mi creciente malestar y viene a mi rescate. Envuelve un brazo alrededor de mi cintura y me desliza contra él.

			De repente, me deja sin respiración con un beso autoritario, como si esos segundos en los que fui el centro de atención hubieran sido difíciles de soportar para él. Y eso es lo que me gusta de este hombre. Es celoso, posesivo y protector, pero lucha contra sus instintos para no volverse nocivo. Controla sus emociones y no me encadena. Nunca.

			Nos separamos difícilmente y, después de controlar su deseo, Clarke obliga a Tucker a bajar de la mesa antes de que se rompa una pierna.

			—Este whisky es malísimo —protesta el Devil’s con el ego por las nubes—. Voy a buscarme otro.

			Desaparece de nuestro campo de visión, justo cuando los gemelos reclaman nuestra presencia.

			—Me cercioro de que nadie haga gilipolleces y vuelvo contigo —me susurra Clarke.

			Le doy un beso en la mejilla y me abro camino hacia Alec, que coge la mano que le tiendo y me arrastra a los sillones de fuera.

			Los hermanos Liner se rieron al descubrir el estado de la propiedad y me felicitaron por mi «error monumental pero increíble». Desde entonces, intentan prepararme psicológicamente para el castigo del jefe. Me siento entre ellos y saludo a Wyatt y a algunos jugadores de fútbol tumbados frente a nosotros.

			—La partida de Tucker significa una nueva incorporación en los Devil’s Sons —anuncia Alec.

			Frunzo el ceño y cruzo los brazos. Decir que la idea de ver a un desconocido entrar en la banda no me entusiasma es quedarse corta. Me molesto con el antiguo miembro por sacar el tema cuando nuestro hermano ni siquiera ha salido aún de la ciudad.

			—Nadie puede reemplazar a Tucker. Le guardaremos su lugar.

			Conmovido, Ty me acaricia el brazo de forma reconfortante.

			—Tucker es único, no hay dos como él. Pero la ausencia de un compañero no está exenta de consecuencias: hay que recuperar el equilibrio. Si los chicos encuentran a un tipo en buena forma física, tendrán que decírselo a Carter.

			—Y por esa razón va a estallar una pelea frente a nosotros en tres, dos, uno… —susurra Alec en mi oído.

			Sus palabras son absurdas, pero ciertas. Un estudiante aparece de la nada, agarra a otro por el cuello de la camisa y lo insulta con agresividad. La víctima está confundida y no entiende nada. Intenta calmar al agresor por medio del diálogo, pero este lo sacude violentamente.

			«Dioses todopoderosos, ¿la estupidez humana no tiene límites?».

			Si ocurre un incidente aquí, en la propiedad de Carter, los Devil’s Sons podrían meterse en un buen lío.

			—¡Eh, tú! —intervengo.

			El imbécil se gira hacia mí, sacando pecho, y me mira con cierto orgullo.

			«¡Menudo gilipollas!».

			—Lárgate. Si me encuentro contigo dentro de la mansión, será una pistola en la frente la que te termine de convencer.

			Suelta rápidamente al inocente y murmura cosas incomprensibles. Al final, desaparece. Entonces me doy cuenta de la presencia de Tucker en la entrada del jardín, que me observa con sus grandes ojos resplandecientes.

			—Esa es mi chica —declara con orgullo.

			Un Jesse achispado se une a nosotros. Se tambalea hasta mí y tira de mi brazo, de forma que mi culo se despega del sillón. Se sienta en mi sitio, me coloca sobre sus piernas y me abraza para protegerme del frío.

			En el salón, la fiesta está en pleno apogeo. Lola y yo bailamos con dos estudiantes tan extrovertidos como simpáticos. El confeti y las bengalas de humo de todos los colores explotan entre los gritos de los fiesteros. El tiempo se detiene; todas las miradas de mi familia se centran en mí. La mirada preocupada y nerviosa de Clarke me hace caer en la cuenta del riesgo que corro si inhalo ese humo. Se propaga por la habitación; un degradado azul, amarillo y rojo enturbia el aire, hasta el punto en el que casi no distingo a la gente bailando. De repente, el tiempo parece acelerarse. El motero se desliza detrás de mí, coloca un pañuelo sobre mi boca y me impide respirar. Nos abre paso entre la multitud, gritando a los estudiantes que se aparten mientras los Devil’sSons recogen las bengalas y las arrojan a la piscina por el ventanal.

			Este humo es nocivo para cualquiera. Libera nanopartículas que pueden llegar hasta los alveolos pulmonares y causar inflamación. Si los que tienen buena salud corren riesgo, imagina lo que supone para quienes sufrimos insuficiencia cardíaca; mis pulmones están especialmente deteriorados por mi enfermedad.

			No aguantaré mucho más sin respirar, y Clarke se da cuenta. Deja el pañuelo y me alza contra su pecho, apartando a todos de nuestro camino como un bulldozer. Mi instinto de supervivencia me obliga a inhalar. Con los ojos abiertos como platos por el dolor, me ahogo y me agito en sus brazos. El Devil’s trepa por el sofá y salta hacia el pasillo. Rompe la cerradura de un puntapié. Entramos en mi habitación, cierra la puerta detrás de nosotros y, por fin, dejo que el oxígeno llegue a mis pulmones. La bocanada de aire que inspiro con urgencia provoca un ataque de tos breve pero doloroso.

			«Dioses todopoderosos…».

			Clarke me deja en mi cama con ternura. Atraviesa la habitación y abre la ventana: una fuente de aire puro y fresco. Vuelve conmigo y se arrodilla a mis pies. Con la yema del pulgar, enjuga las lágrimas acumuladas en la comisura de mis ojos.

			—¿Has inhalado el humo? —me pregunta, preocupado.

			—Muy poco. Gracias a ti. ¿Cómo lo habéis sabido? ¿Cómo habéis podido reaccionar tan rápido cuando yo ni siquiera era consciente del peligro?

			—Al igual que tú, nosotros sabemos cuidar de los demás más que de nosotros mismos.

			Me atrae hacia él, aliviado, cuando suena un móvil. Es extraño, ya que no es ni el móvil de Clarke ni el mío. 

			Me aparto de su abrazo y me encuentro con su rostro inexpresivo.

			—¿De quién es ese móvil?

			—Es el de Tucker. Lo deja tirado por cualquier lado.

			Podría haber asentido, pasado a otra cosa y besarlo. Pero, en vez de eso, la mano invisible de la mentira me rodea la garganta.

			—El móvil de Tucker se ha caído a la piscina. Está metido en un cuenco de arroz ahora mismo.

			Clarke tensa la mandíbula y aparta la mirada, oscurecida por sus tormentos.

			—¿De quién es ese móvil? ¿Por qué me mientes?

			El silencio en el que se encierra me empuja a deslizar la mano en el bolsillo trasero de su vaquero.

			—¡No, Avalone!

			Salto fuera de su alcance, con el móvil desconocido. Intenta quitármelo, sin hacerme daño, pero es en vano. 

			La pantalla del viejo Samsung se ilumina bajo mis ojos y revela la imagen de una niña pequeña en brazos de su padre. Se me hiela la sangre. Un frío de otro mundo llega a mi corazón y lo congela por completo.

			Horrorizada, alzo la vista hacia Clarke.

			—¿Por qué tienes su móvil? —pregunto, con la voz temblorosa.

			Se mantiene callado mientras todo tipo de escenarios pasan por mi mente.

			—¡¿Por qué tienes el móvil del asesino de tus padres?! —grito.

			La ausencia de respuesta confirma mis dudas. Tiene el efecto de un golpe, violento y sin piedad.

			Me tambaleo hacia atrás, sin aire.

			—¿Lo has matado? —murmuro.




			Continuará…
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